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PUBLICACION QUINCENAL 


Reseñas 
Pitrczs, 

Anarguieo significa desarrollo pe- 
renne de la personalidad humana. El 
sindicalismo, por el contrario, es un 
plan trazado, por-el cual tienen que 
seguir los hombres que así lo acepten, 
y muchos tendrán que aceptarlo si no' 
quieren perder el pan para sí y los 
suyos, porque nadie ignorará que 
el sindicalismo condena al hambre a 
todo hombre que no esté de acuerdo 
con él. El sindicalismo es una orga- 
nización o un conjunto de leJes «o- 
breras», por medio de las cuales se 
intenta reducir a los obreros a la o- 
bediencia y a la sumisión hacia sus 
respectivos jefes. 

Los socialistas están en su verda- 
dero papel de reclutadores de maja- 
das, a las cuales esquilan, marcan y 
emkrutecén, con la maldita disciplina; 
pero los que no lo están, son los 
«anarquistas» que en nombre de la 
libertad, se dedican a militarizar a 
los obreros y a expenderles la docu- 
mentación necesaria, para «demostrar» 
ante el mundo, que los parias no 
pueden ni defecar, si no van munidos 
del correspondiente pasaporte. , 

Frente a esta corriente autoritaria 
debe levantarse potente, rádiante y 
altiva, la idea de libertad. No debe- 
mos confiar por mas tiempo nuestra 
emancipación a comisiones - adminis- 


 trativas ni directivas. No creemos en 


la bondad del documentarismo, por- 
que sabemos muy bien que el que mas 
documentos lleva es el mas hipócrita 
y el mas ladrón. Y si alguien duda 
de lo que dejo dicho, pregúnteselo a 
los policias y a tos comerciantes, que 


"ellos se lo dirán... 
GERMÁN Aras, OS 


Tucumán. 


./, j 4 
Una revolución de muchachos 


El interés, el convidado de piedra 
de todas las relaciones afectivas, ha- 
bía dividido esas familias, unidas: por 
tantos años de cariño y por un paren- 
tesco respetado desde los. primeros 

asos en el villorio' común de allende 
os mares. Verdad era que habían 
mediado palabras gruesas, mofas de 
los defectos físicos, risas por la aje- 
na ignorancia y que a no mediar al- 
guien, las mujeres se hubieran casti- 
gado fuerte; pero en el fondo clama- 
ba la envidia; por eso la Josefa había 
embestido a la Manuela, escupiéndo- 
le: «¡agarrada!», y cuando ésta alzó 
la silla, blasfemaba: «¡hideputa, muer- 
ta de hambre!». 

Cuando los peones contaron esto 
a Don Manuel—pues el marido - de 
la Josefa tenía una peonada fiel—es- 
te como cabeza de familia, ordenó 

ue el camino que unía los dos .cor- 
újos fuera arado y dividido por ancha 
fosa, que se desvinra el curso de la 


aguada y que nadie mas mirara a la... 


cara a Jos de la Manuela, añadiendo, 
que«¡guay del que pisara la otra tierra!» 
Pero por. más que tan formalmente 
estuviera roto todo vinculo solidario, 
la parte sana de las familias desobe- 
decían. a diario. Primero, porque. no 
Parral ro el por qué de tal a 
| porque no bien sus 
sao Ve tuvieron firmes, aprendieron 
a correr a todo lo largo del campo, 
sin reparar en dueños, a buscar en 
todas las matas liebres para ensayar 
la puntería o a reunirse indistintamen- 
te en cui parva, para organizar 
una expedición .que hacia estragos 
entre los 'piches y peludos. 
ellos un pacto de fraterna sol 


sur espontáneamente, sin más 


- junto a ella en la mísera casicha de 
phe, HESENOS a mugre, 


y 
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TIPOS HUMANOS 


Hay hombres que viven satisfechos de su obra, . 


buena o mala. Todas las mañanas y todas las no- 
ches se levantan y se acuestan a una hora fija; todos 
los días recorren el mismo camino, ejecutan la misma ta- 
rea y cambian las mismas palabras y son sus pensa- 
mientos, iguales, idénticos, como hermanos gemelos. 

Espíritús sencillos y tranquilos, no conocieron nun- 
ca la inquietud ni las fiebres del deseo. Nunca vibra- 
ron de pena o de placer; nunca tuvieron la audacia 
de un gesto ni las alegrias de.un sueño. 

A su alrededor la vida reventaba en mil manifesta- 
ciones intensas. Era canción de ángeles en las son- 
risas de los niños y vino 'ardiente y generoso en los 
labios rojos de las mujeres. Era amor apacible y se- 
reno, en el apergaminado rostro de las abuelas, y a- 
mor incitante y lujurioso enlos arrebatos de las no- 
vias y esposas; era acento puro en las gargantas de 
las madres y acento grave, de bajo, en la voz de los 
hombres maduros. Pero ellos no vieron nada; nada 
escucharon; tenian cerradas las pupilas y los oidos. 

Mas tarde, las multitudes, acicateadas por el do- 
lor, desbordaron el torrente de los odios acumulados 
en sus noches desgraciadas, en las calles de las ci- 
dades y los camínos Gje los campos. Una clarinada 
vibrante atronó el espacio y puso esperanzás en el 
corazón de los oprimidos y temores en el pecho de 
los felices. De las entrañas de la noche se alzó una 
roja luz, con resplandores de incendio, dejando en- 

_trever en sus claridades, el. bello panorama de un 
mundo feliz. dos vieron nadami.nada 
escu aron. a. pia 


LIMA. 
A 





Otros hombres no conocen la quietud ni el repo- 


so. Desde muy pequeños, mirando las aves, desea- 
ron tener alas para hender el espacio y emborrachar- 
se de azul, de luz, de infinito. 

Amaron intensamente. Bebieron hasta saciarse, el 
ardiente y generoso licor en los labios rojos de las 


mujeres; dijeron sus serenatas en lastibias noches de -* 


estío y vibraron de emoción escuchando la can- 
dorosa cantilena de los niños he 

La abuela de rostro apergam nado, sufrió por ellos, 
y la novia y la esposa pusieron guirnaldas de rosas 
en sus frentes y músicas de mandolinas en sus al- 
mas. Pero, desearon más. 

Corrieron las ciudades y los campos. Gustaron 
embarrarse con la tierra llena de humus, y cruzar 
los rios y los mares. Conocieron muchas gentes, 
mucha lenguas, muchas costumbres. Y desearon mas. 

Llegó aquel día en que las multitudes agitadas se 
encresparon como las olas de un mar enfurecido. 

Y fueron la fuerza que hinchaba la ola y el blanco 
penacho de espumas que adornaba sus lomos. Y aun 


desearon ser mas. 
Ao 


Morirán los hombres serenos y tranquilos, que son 
felices con su medio y su suerte. : 





Morirán también los hombres 'inquietos que- nunca . 


se contentan con su obra y vivieron eternamente in- 
satistechos.... 

Pero, mientras los unos no dejaron huella en el el 
corazón de nadie, los otros sentirán que su vida 
se trasmite en las der que vienen, como 
si continuaran existiendo después de morir. 


É 


M., ANDERSON. PACHECO. 


enando que terminadas ch sin reconocer marcas n 
sus tareas Q eran, 
en Jos días invernales) se eñcerraran 





tad deparaba a los chicuelos; hasta con el «bue be ami ugando, or | 
la autoridad paternal: dir ><A Por ein+ebortbr qe a 
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Lo que tanta 'sangre cuesta a los 
hombres, lo que tantas - esperanzas 
troncha y a tantos timoratos amilana, 
había triunfado en la A rd de los 
corazones infantiles, desconocedores 
del mal que nos rodea. 

Era la revolución triunfante. . 


., José M. Lunazzs 


Lo que sea 


El sindicalismo es hoy la piedra del 
escándalo. Nuestras discusiones y co- 
mentarios en todas partes, son siem- 
pre sobre sindicalismo. Las columnas 
de las publicaciones obreras, están 
llenas de colaboraciones respecto a 
ese tema y algunas, como «La An- 
torcha”, hasta en el editorial se ocu- 


. pan de ello, 


Pero resulta que después de tantas 
opiniones, no se opina a fondo, nada. 
En todos los coríceptos a este res- 
pecto, no se ve más que algo asi co- 
mo cargado de dudas y temores. En 
fin, hay que decirlo con franqueza, no 
se vierte nada claro; se hace juego 


de palabras, se dicen frases que para * 


comprenderlas es necesario mirar el 
diccionario. 

Se nos habla de movimiento: obrero 
y movimiento revolucionario, y al fi- 
nalizar la lecturadelos artículos o las 
discusiones con los compañeros, siem- 
pre se saca en concreto ésta síntesis, 
expresada débilmente: que en verdad 
el sindicalismo es malo, pero... como 
medio, es un arma en nuestras manos 
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A ner 6) ja: PC 
sible que nos sifvamos de un-medio”” 


malo.ccomo de arma útil? ¿Está bien esto? 
¿No es, por el contrario, caer en con- 
tradicción con nosotros mismos? Y 
ya en tren de preguntas y en vista de 
que “La Antorcha”, según algunos de 
sus editoriales, participa de ésta con- 
clusión: el sindicálismo es malo, «pe- 


* ro debemos usarlo como «medio» ¿se 


uede saber cómo es posible conci- 
ñar el uso de un medio malo para 
un fin bueno? 


F. Sanchez. 
Tucuméón. 


DE LA HEZ 


Tengo a la vista un manifiesto ur- 
dido en el seno dela agrupación pro 
defensa de la f.o.r.a. A esto se unen: 
otras manifestaciones opagadas 
por "lus toros de la de la 
calle Perú, hc Pggerione está e 
rigido «con a maledicencia, la 
delación y la calumnia» Esto no 

impide que a su vez sea un ma-- 
nifiesto delator, calumniador y male-- 
dicente. Queda dicha su única razór, 

Sus vastas proporciones son a méri- 
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y que ir así, Ap: Sera 
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vosamente fueron objeto de una “nu- 
trida descarga...». Es decir, los de“La 
Pampa Libre” pueden hacer «descar- 
gas nutridas» aunque se hallen dur- 
miendo. Virtud provechosa para aque- 
llos que, como los de “La Pampa Li- 
bre”, viven rodeados de amenazas y 


de enemigos más o: menos cobardes. . 


Prosigue el manifiesto: «No hablen 
de matonismo, pues, quienes toda la 
vida usaron ese procedimiento. (Dela- 
ción hecha en otras ocasiones, como 


veremos más adelante.) Y menos, repi- : 
te, de un.asalto que ni siquiera lajusti- 


cia burguesa ha descubierto. En efec- 


' to: el proceso incoado con motivo de . 


ese suceso, dice simplemente: «Por 
homicidio y heridas graves». Y excla- 


- man-los bondadosos fáiitores del ma- 


nifiesto: “¿Queréis más? :¡Oh los far- 
santest».- 1. AR (DEA 
. ¡Me conmueve :tan 'pervertida ino- 


, cencia! Si un .proceso instruido con 
.motivo de homicidio y lesiones graves 
no explica su razón de ser, ¿que:há" 


de decir entonces? No me interesa de- 
cir si hubo o no hubo'ásalto. Pero 
qn un asalto no figure como motivo 
e proceso, ño autoriza a creer que 
no haya existido. Si mañana se .esta-: 
blece—ppara los:«júeces, "pues para no-.. 
sotros las cosas suceden de distinto* 
modo, y están bien aclaradas—si se 


establece, digo, que hubo asalto, ¿qué ' 


disculpasserán válidas para los que se 
interesan-en decir que Di Mayo, Rey 
y Martí fueron al local de “La Pam- 
pa Libre” a.expresar' razones?... Por 
otro lado, ¿qué género de razónes se 
intentaba exponer a quiénes estaban 
calificados como individuos de la peor 
especie? Después de declarar rotos 
todos las vínculos con “La Pampa Li- 
bre»; después de expeditas  declara- 
ciones.oficiales, distributivas de ren- 
cor y de odio facciosos, ¿de: qué cla- 
se de palabras conciliatorias y sere- 
nas eran portadores aquellos emisa- 
rios? ¿Cómo podían estos infelices, 
cuyo dolor lamento, exponer razones - 
en semejante estado de ánimo, des-' 


* pués. de declarar ellos mismos el con- 


cepto que les merecian los de “La 
Pampa Libre»? » ; 
Compréndase que no es ocasión 


' de decirlo todo. No queremos ser 


delatores, ni lo somos. Por el orden 
de las preguntas puede verificarse la 
verdad. Hay que proceder, pues, por. 
inferencia. Sepan aquellos, sinver- 
preseas cuyos propósitos vemos de- 
raudados, que silos de la agrupa- 
ción “Ideas” fueran delatores, no se- 
guirían las cosas el curso que-.están 
siguiendo. Hemos aprendido a respe- 
tar la libertad de todos, aun la de los 
más puercO3..... A 
Y se dice que «lo del asalto es un 
recurso oportuno para salir de apu- 
ros...», y para «explotar la candidez 
proletaria». ¡Por ahí andan las cosas! 
¿Fué “Ideas”, señores mios, quien 
recurrió a la sanción de las mayorías, 
esto es la candidez proletaria? ¿Por 
qué esos esclavos de las mayorías 
no reparan en esa contradicción, que 
consiste en afirmar quese intenta «ex- 
ploser la candidez proletaria, por un 
ado, y que se «declaró la guerra ala 
F. O.R. A.», por otro? Una de dos, 
amigos: o se combate la «Fora» o se 
explota la candidez proletaria. A cual- 
quiera le es imposible estar al mismo 
tiempo a favor y en contra de una cosa. 
Siempre es más práctito, más fac- 
tiíble estar a favor de una posición 
que, si «no se cae de podrida» por 
lo menos promete.recompensas y di- 
nero para sacar diarios y para no 
incurrir.en , «flagrante .inmoralidad», 
si no la hubiera, ¡Es cuestión de man- 
tener gordos y.rechonchos a los to- 
ros de la cabaña de.la calle Perú! 
Se declara, también, que: se insinuó 
la necesidad de asaltar ,“La Protes- 
ta”, y que «si no lo han hecho fué 
porque lés faltó coraje y «elementos 
que les secundaran». En, cuanto a lo 
de «insinuación», entiendo que es una 
forma franca de cultivar la calumnia 
que se pretende combatir. Lo demás 
queda aceptado en cierto modo. Es 
sabido que suele. faltarle ¡a unos lo 
que les sobra a. otros. No tenemos 
quien nos secunde en eso de asaltos 
y otros. géneros de pillerías. Coraje 
tampoco. tenemos, o por lo'menos no 
somos unos corajudos,.. Y si no fue- 
ra así, ¿quién . nos, obliga a ir muy 
lejos en materia.de pretensiónes?,.,. 
Otra ocurrencia, ¿Quién «se ha ol- 
vidado del caso Goñi, a punto deser' 
asesinado por un fiel.de" Pacheco y. 
Antillí, con motivo de aquella disputa 
por la posesión de «Tri una Proleta- 
ria?», dice el manifiesto. * Yo si me 
habia olvidado. ' Los que no ,se olyi- 
daron son los que no triecesitan «re- 
cursos oportunos» para «explotar la. 
candidez proletariá», ¡Cuánto se ha di- 
cho sobre el «caso Goñist Que reco- 
jan los «cándidos proletarios» esta de- 
mostración: es: obyio que la 


al ” A sgru ar, 
ción “Ideas” haga referencias al hecho ' 


cuando, “La Protesta”, . 
«caso Goñi» una tradición (i!). -. 
e «caso 0nl de po. de un ca- 
rítulo especial. Diré solo, breves pa- 
labras, Bofaue “el espacio de qué dis- 
pongo no me permite més. pi 


dé Gral. 5% pero no es lo mismo 
FO 


"»phés no se nos tache 


Si elementos aludidos no deben dar 
'Whotivo a que se tomen «medidas con- 


“hombre: «No: dés 'motivo Y 
¡le 


testa”, etc, ha ' | ; a li- 
acen del “tomo una organización federalista 'li=. 


-bertaria, ' llegar a.ser'una:insti-:: 
p de egar 


ES 


IDEAS 


. Al hablar del «caso Goñi»;,-es por 
referencia a un gran número de ftal- 
sedades inspiradas al calor del odio 
profesado contra Pacheco y Antillí 
(ya nombrados). Nadie puede discu- 
tirme esto. Estoy en posesión de la 
verdad y en condiciones de hablar con 
franqueza.” : 

Ni Pacheco ni Antillí tenían cono- 
cimiento de lo sucedido en “Tri- 
buna Proletaria”. Lo supieron, o han 

. podido saberlo. primero por el órga- 
no de los que no se creen delatores. 
"Fué “La 
un «matón vendido a los radicales' de 
Avellaneda». había herido a Goñi. 

Hasta ese momento, como se ve, no 
se había pensado en. declarar instiga- 
dores a Pacheco y Antillí... “La Pro- 
testa” (¡hay que decir la verdad!) hizo, 
como “Ideas” ahora, referencias a lo 
sucedido en Humberto 1%, "Hablaba - 
sobre un hecho con3cido. Concedido. 

No delataba públicamente, Cerda 
esas cosas no se hacen “así. * Bien lo 





rotesta” quien dijo que ' 


.saben «los protestistas» ,¿De qué mo- ' 


do'se individualizó al: contendor de 
Goñi? No fué Goñi, eso es verdad. 
Goñi fué, con respecto a su conten- 
dor, desleal, pero no fué delator. Los 
delatores fueron los elementos adictos 
a“La Protesta”. Además, el hecho de 
que entonces se haya metido en va- 
puleo a Pacheco y Antillí, más que 
A es pedir que los lleven a la 
cárcel. 

Goñi y su contendor eran amigos 
íntimos. Sabía Goñi que su amigo no 
obraba con dependencia de opinicnes 
ajenas. Sabía, asimismo, que su ami- 
go ro conocía (ni los conoció nunca) 
a Paciíeco y Antillí, Sabía Goñi que 
cuando él y su amigo se encontraron 
por mera coincidencia en el local de 
“Tribuna Proletaria”, no había propó- 
sitos de agresión. Sabía Goñi que 
cuando su amigo le inquirió la razón 
de la clausura de la administracion 
del diario, él, Goñi, contestó: “yo soy 
dictador, milico rajo»; y que no con” 
forme con eso .empuñó sú revólver, 
siendo correspondido enla medida 
que él mismo determinó. 

Sabía Goñi . que después de estar 
él herido, su amigo le rogó que ter- 
minara las provocaciones; (el conten- 
dor de Goñi había guardado el arma, 


— NOTAS 


_Las diversas escuelas políticas de- 
rivadas o inspiradas en el principio 
autoritario de la sociedad se han ve- 
nido desarrollando en tal forma, que 
han llegado a formar en los hombres 
una mentalidad facilmente predispues- 
ta a asimilar procedimientos — aún 
con la mayor buena fe en muchos de 
ellos -- tomados como fatalmente ne- 
cesarios,.sin advertir lo funestos que - 
resultan Pl su esencia de absoluta 
autorida 

Somos tan flojos todavía, que las 
palabras duras y de fuerte tono nos 
impresionan facilmente y, los gestos 
violentamente  enérgicos trabajan 
oportunamente este estado de ánimo, 
hasta hacernos aceptar con la mayor 
naturalidad las más 
ciones y hacernos creer en la bondad 
de los propósitos. que «se persiguen: 

'Esta es siempre y en todas partes la 
única fuerza intelectual que ha carac- 
terizado a los caudillos, en su' gene- 
ralidad, Y' que, elevada a virtud por 
los diferentes conjuntos de hombres 
que les sigue, les sirve de pedestal, Es 
su razón; como ha llegado a ser la 
única razón de una institución de 





AL MARGEN 


grandes aberra- , 


fuerza como es el Estado y como pue- > 


de llegaría ser la razón de la más. 
simple organización, cuando sus com- 
ponentes permiten la más liviana ma- 
nifestación de tales procedimientos: 
Se contagian losindividuos y se vician 
las Prácticas más, elementales de la 
organización. Y vamos a apuntar un 
hecho de los muchos que me han su- 
gerido estas reflexiones. 

Un delegado a.la reunión ¡efectuada 
«días pasados, decía, más o menos, al 


(y 


dictadores, 


tra ellos, retirándose, el efecto, por st : 
ros cuenta; de lo contrario no ha- 

rá más remedio de que-nos veamos 
obligados:a hacerlo, aún a' pesar nues- 
tro» El+Estado también le dice al 
no se te 
aplicará el rigor de la 'le 
motivo y no se te condenará; no des 


guirá, ete, ete) 0,0070» Us 
- En los dos casos se perfila idéntico 


cripciones de: la institución.* Y es asi 


tución a la libre: iniciativa: 
“ala opinión libre, ¡Cuidado, a 
se está jugando con fuego! * 


1 


y;'no des: píritu anarquista siempre se ha leván- 
motivo, Y «no' se te castigará,  perse-:: 


“fin: sujetar ¡al «individuo alas pres». : 


«e 


) ral derecho a la cri ape % gor 
id ha Njva; pués, El acto, 1d: SR ee 5 


- 


mientras que. Goñi empuñaba y ha- 
cía ostentación con la suya en la ma- 
no izquierda. El tiro había sido diri- 
dido al brazo derecho, para evitar la 
sucesión de descargas). Sabía. Goñi 
que si su amigo fuéra mandado allí 
para «asesinarlo», y fuera capaz de 

acerlo, nadie se lo ha impedido. Si 
Goñi fuera leal, él mismo podría de- 
clarar. estas y otras cosas, y dejarse 
deinventar responsabilidades «pachie- 
quistas» otras sencillas tonterías).: - 

Ahora bien: ¿a mérito de “qué se 
ím, la creencia de que Pacheco 
y Antillí habían : tenido parte intere- 
sada en un hecho puramente indivi- 
dual" y que desconociañ en absoluto? 
¿No existe en eso calumnia y propó- 
sitos de delación? ¿Era o no era «ex- 
lotar la candidez proletaria»? «Si no: 

ese porque estos procedimientos 
los pintan de cuerpo entero, los pa- 
saríamos por alto. Poco ños afligen 


ciertas situaciones del * enemigo» . 


¡Que cosa... . ; 
¿Y las persecuciones emprendidas 

después contra el contendor de Goñi? 
¿Porqué. sele quiso hacer una «nu- 


trida descarga - por' la pais. 
en. cierta reunión festiva, 'allá en 
la isla Maciel? ¿Es “el '. senti- 


miento de la decencia quien nos de- 
termina a denunciar estas feas Cosas..» 
¡Eso mismo! 


"«¿Queréis más? ¡Oh, los farsantesh» , 


Recomendación previa: cuando se. 
simula, no hay que dejar traslucir la 
verdad, como ocurre en el manifiesto. 

Y sobre todo, no hay que sér zonzos. * 


MANUEL SiLva 


DE. NUESTRAS COSAS 


Es lamentable lo que está sucedien- 
do entre nosotros. Las opiniones res- 
pecto a la actitud - de “La Antorcha” 
como de “Ideas”, no son nada favora- 
bles. Los que miran las cosas super- 
ficialmente, no tienen sino palabras 
de repudio. cualquiera se le trata 
de desorgarizador al expresar que no 
está de acuerdo con la organización 
o, simpiemente, que cuanto se viene 


Antiorganizadores. 


Los socialistas en épocas anterio- 
res, y actualmente los comunistas, 
siempre que los anarquistas critican 
su acción electoral y parlamentaria, 
contestan de la siguiente manera: «No- 
sotros vamos al parlamento para .ha- 
cer labor de crítica a la burguesia y 
destruir el parlamentarismo.» Pero, en 
la inmensa mayoria de los casos, el 
comunista o el socialista pierden su 
pesonalias, absorbidos por el par- 
amentarismo. 

El mismo delegado de que hablo 
en la primer nota y que evidencia 
todo un espíritu de legislador sindical. 
con un punto de vista institucional 
de las cosas y de Ins problemas, de- 
cía como cualquier comunista, entre 
otras cosas, lo siguiente, más o me- 
nos: «Los verdaderos antiorganizado- 
res somos nosotros ,porque venimos al 
sindicato para prepáraf con nuestra 


, ¿Jabor actual de organización, Ja no 


organización de mañana.» 
Pero, se corre el riesgo, y con un 
criterio así más todavía, de anularse 
como anarquista para integrarse'al 
sindicalismo. Son estas desviaciones, 
estas concesiones al. sindicalismo, lo 
que han venido criticando los que in- 
justamente han sido llamados: antior- 
ganizadores. Y es en esa labor de 
crítica donde radica todo eso quese 
ha dado en llamar derrofismo. 
No hay tal, Solo lo ven así, aque- 
llos que ganados'por una fuerte co- 
rriente institucionalista, se :hacen ob- 
secados en su pretendida defensa de 
la institución que ellos consideran a- 
menazada, al menor asomo de una 


“terminar su discurso; «Para que des- .. yoz que no esté de acuerdo con su 


cerrado criterio. Alí donde un espiritu 
libre y abierto a todas las más fuer- 
tes manifestaciones del pensamiento, 
«ve una opinión más o menos ..acerta-, 
da, ellos ven un terrible delito, Y co-, 
mo-a tal, no titubean. en: proccranla: 
Y avasallando todo principio dé liber- 
tad, la sanción ..se.-produce.. Pero, 
convendrán con. nosotros, que el es- 


«ciones Durguesas. 10000 01000005 
Siendo asi, en este caso. será: tam- 
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"“deseamos.- 


: *i + darios de la “fora”. 
tado contra las más formidables sam”... dos de la fraseologia hueca y de una 
v"ipastitución fantasma que a j 


estrecho límite y segui=.. más eficaces, al pá 
.rá ejerciendo como. siempre "su ñatu>*= que a:la causá anarquista, :se opo- »-: 


vara». Peró nosotros: 
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haciendo es puro bodrio. Hasta seda 


el caso, bien frecuente, de no que- 
rer ver ni leer ningún periódico que 
reia este tema, porque es ¿cama- 
eón». 

Todo esto sucede para impedir el 
derecho a la crítica que quiere hacer 
cada uno sobre las cosas con las que 
no está de acuerdo, derecho que sin 
embargo todos reclaman para si. 

-. No hay como decir la verdad, lo 
que se piensa, para perder las amis- 
tades. Yo creo que la crítica que se 
ha hecho, es razonada. Todo lo que 
se ha dicho, era necesario que se di- 


: po Pero pasa, y esto es lo grave, que 


os trabajadores sufrimos la enferme- 
dad de la idolatría. Somos más faná- 
ticos que rs en dios; y es- 
; d.es lá que 10s acafrea 
las más malas.consecuencias. . 
Todo lo que se ha dicho, lo vivimos 
y lo sabemos, pero tergiversamos las 
cosas. No. a .nunca de compren- 
«der por que hay entre nosotros tanto 


partidismo. Esto me recuerda a los 


partidos políticos: se defiende el que- 
so a capa 2 espada; no se defienden 
. las ideas, Se quiere comer el puche- 
ro sin trabajar, si es posible. Se pre- 
* fiere mejor andar a los tiros, como 
se ha dado el caso. Esto es el colmo. 
"¡Y se dicen, los que así proceden, anar- 
quistas de los puros!  ' 

¡Qué buenas son las ideas y qué 
mala es la obra que se realiza! ¡Y se 
critica y se calumnia al que no está 

. de acuerdo con tales puritanos de 
"arma en mano! 

No para en esto la cosa. Enseguida 
nomás, aparece la descalificación. Si 
se continúa en ese tren, pronto van 
a quedar muy pocos; eso sí, que las 
que queden serán de lo bueno lo me- 
jor. » 

Yo creo que todo se resolvería con 
más facilidad, si no se defendieran 
intereses particulares, si se prescin- 


diera del personalismo y la exhibición. 


Con que fueran más francos los 
hombres. y menos porquerias, nuestros 
asuntos tendrían «solución más limpia 
y rápida. sl 

Que se asocien los trabajadores 
por propio convencimiento y no tan 
solamente por mezquinos intereses. 

En esta forma se acabariari los ha- 
raganes de la organización. 

¡A trabajar todos, pues; a estudiar 
el problema de nuestras cosas; a dis- 
<utir nuestras ideas! Es la única ma- 
nera de que nos orientemos 


F.G.S, 


Necochea. 
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7 os individual y colectiva, 
es el lema del progreso. En pos de 
este lema ha marchado la especie hu- 
mana desde su aparición sobre el pla- 


neta tierra hasta nuestros días. : 
A: pesar de los diversos conceptos 


sobre el progreso,'creemos que este. 


existe y es una realidad, tanto desde 


. el punto de vista biológico como del. * 


ético o moral. Dejando de lado la 
conformación orgánica del ho 
actuál, que dista mucho de ser la delan- 


tropóide primitivo, ciñámonos al or- . 


den "sociológico, donde superación es 
sinónimo de libertad, ya que nadie 
osará afirmar que a mayor grado: de 
tiranía corresponde mayor- progreso, 
que sería lo mismo que decir que el 
ser humano se crearía más 

más fuerte fisicamente privado de ali- 
mentos, aire y 'sol... A LA 
- Sentado esto, : fácilmente se tom- 
prende que el pa social es un 
problema 'de til 

quistas deben 'combatir la autoridad 
hastá en “susformas más encubiertas 
y manifestaciones mas nimias, ala 


par que practicar: una moral amplia- 


ment- libertaria en las relaciones $0- 
ciales. Esto es consecuencia entre 


los “actos . de nuestra “vida diaria y. 


nuestras ideas de libertad. 


rtad; y que los anar- : 


ma 


¿Qué sería de nuestras ideas, si. - 


ellas no encontraran sostenedores 
e ex el terreno de la práctica? 


ntraríamos 'conque los teorizadores 
«de la libertad se habrían convertido 
“sen la encarnación viviente del 


“tesis de la 


rían' a' la subversión: más com----. 
ta de valores, y a la postre mos en-. 


* ma 
DS 


:="tg' autoritario. 'Y esto sería la anti-: 
superación que nosotros. ds 


> Peroesel caso. queesta practicabili> 0: 


 dadide las ideas qué nosotros 


“mos, no esdel' agrado: de los reso : 
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se discuten con ahínco, cosas como las que tra- 
publicidad, apartando de él lo que, en nuestro con- 
el do bre- 











a esta constatación, a 153A ”s exquisitos. 
ación en los métodos ' . 3 
social. Es con este único fin de su- sociedad care a á cara; 1 0), “los pocos os : Y 
base del proselitismo - ia hombres de lucha, llaman y llaman a 
a los trabajadores a. la asociación, pero : 
estos están sordos, no concurren, no 9 
quieren más sindicatos, no quieren más E ; 
sociedades. ¿Porqué? Porque no han : 


peración. ética, 

anarquista, que atacamos a la «fora» 

en su base, sin caer en la ingenuidad 

de los que creen que el mal reside 
- en su consejo y no en la institución - 


a 
A ee 


Dellberadamente, Por que ho 
ta este artículo, lo damos a 


A A 


3 1 :Interós. mayor, 0 sea un 'smo o! p AR ya A do Xx 
misma. ... - vo. No se dirá que el autor es lo que se denoml adquirido esa conciencia révoluciona- Y 
Estamos, pues, por la superación, ia Intención, Jun antlor: nizadob. Por el contrarios pr Larelas 0: j ña 


ue es perfeccionamiento, progreso, 
ente a los que se aferran al pasado 
de organización y autoritarismo. 


.. FRANCISCO MARTINEZ 
Chabás. ¿ : 


EL NOMBRE ES LIDRE 


Indigna pensar la torpeza, rayana 
en servilismo, conque proceden la ge- 
neralidad de los hombres en la actual 
sociedad. 

La religión y el dinero aparentán 
dominar al mundo y creen ser los, ú-- - 
nicos poderes a quienes deben rendir 
acatamiento todos los hombres. ¡Que 
torpeza! ¡Que locura! ¡Comosi la huma- 
nidad no tuviese más misión que la 
de rt qt sudrsioicos e ante la 
impostura y el capitalismo! 

a hondo, no debo nada a ningún 
hombre. Soy libre; mi único objeto es 
la vida, y si algo tuviese que a- 

radecer, sería a la naturaleza, origen 
infinito de todo lo que existe. * 

La actual sociedad, con todos sus 
déspotas y. fanáticos, con sus privi- 
legiados y mandarines de todas cate- 
gorías, subsiste engañando a la plebe, 
a la canalla, a la sometida, y vive i- 
lusa y confiada. Cree ver sus cons- 
tantes enemigos, en los que han de . 
redimirla, y llevada del sentimiento y 
de la ignorancia, eleva a culto el res- 
peto alos explotadores, perpetuando 
así su propia esclavitud y miseria. 

Esto hay que combatirlo a todo 
trance. : . 

Todo hombre debe obrar por volun- 
tad y conciencia propia. SS 

Supeditar el pensamiento, la acti- 
vidad, la vida, en una palabra, a otros 
seres, es anular la personalidad, ma- 
tando lo más noble y grande que - e- 
xiste en el o lp la rebel- 
día para y por la vida. 

El cógilo, ergo sum, hay que grabar- 
lo en nuestro cerebro, haciendo de él 
un bastión formidable para resistir 
las preocupaciones de la existencia. 
Vivimos para vivir. Luchamos por la 
vida. Vida y amor se confunden y 
entrelazan “en guirnalda hermosa y 
placentera y forman la esencia de 
nuestra personalidad y de nuestra 
autonomía. ; 

Vivir es luchar y la lucha es vida. 


J. MiaueL. ARTAL 


Buenos Álres 


EL SINDICATO, COMO FACTOR. DE 
EMANCIPACIÓN MORAL 


Muchos anarquistas hay todavía que 
creen que el único medio de que los 
hombres se emancipen es el sindicato, 
y, no cerrando los ojos a la realidad 
descubrimos quelo contrario es lo cier- 
to. ! 
Tomemos como base un centro de 
población cualquiera, para demostrar - 
que no son los carnets, despachados 
por una federación local, los que han 
dado al hombre lo que 1e “hace falta 
sino que han servido única y exclusi- 
vamente para cimentar un error, una 
creencia, creencia y error, que sirven 
todavía de piedra de discusión en mu- 
chas partes, entre los compañeros que 
han Visto el error cometi o hasta el 
momento, y otros que se aferran a se- 

uír sosteniendo que el sindicato es 
a escuela revolucionaria que ¿Prepara y 
alos hombres para vivir la vida libre, 
tal como informan las ideas anarquistas. 

como medio de mejoramiento econó- 
mico, en cierto modo, no lo vamos a 


oner en duda, porque ha logrado su” 


intento allí. donde la lucha ha- sido: - 
más tenaz y álgida; pero Como. escue- 
. la de capacitación moral, tenemos Opi- 
nión contraria.. Y com hace. falta de- 
mostrar con hechos lo: que se afirma, 
y no con palabras vacías de realidad, 
“analizaremos el desquicio existente en 
¿toda la región, por ser lo que conoce- 
mos más practicamente. 

, Hemos leidó no hace mucho, en u-. 
'na' publicación anarquista, «que la 
fora en' 1922 tenía 200.000. anar-. 
quistas adheridos», y hoy ha creci- 
do, en vez de decrecer, por lo que 
se desprende ¡que en.la fecha ten- 
dria por lo menos 250.000. De ser 
ciertos, ¡estos datos, habria en esta 


región, el. suficiente elemento. para 


. 


: carnet (de una u otra institución) fue- 


puros dslienor del sindicalismo; solo que como 


quista, no perdió nunca de vista el 
como 
cuánto coincide nuestro pónsamio 
Yo que escribió Lorenzo. 


el punto de autoridad 
ha sucedido en efecto, la organización po 


mbién era anar- 
odría de- 
óteso en 


nto y aún 
ido, Hada BA Apo Moss sp Leer con 


bueno es decirlo, que no da ni ha de darnos nunca posición ni 
dinero, como suelo higo en cambio, a muchos de nuestros 


De acuerdo con Mella eu su “Tác- 
tica Socialista», pienso que organiza- 
ción emancipadora ha e ser volun- 
taria, sin disciplina ari a un 
dogma o auna autoridad) ni jerarquía 
(escalafón de mandarines). : 

Para asociarse cierto nimero de 
trabajadores, para la constitución de 
un sindicato icado a la realización 
de un fín emancipador, donde- no lo 
haya constituído aún, se reunen, for- 
mulan claramente su objetivo, deter- 
minan la manera de constituir una 
fuerza poderosa con el esfuerzo de 
cada uno y de todos juntos, y con 
ello qe constituida y organizada en 
principio una sociedad o sindicato. 

En un sindicato así formado, el in- 
dividuo “adquiere la totalidad del 
peoño valer multiplicado por el va- 
er de todos sus coasociados. 

Todo sindicato emancipador es un 
contrato o pacto que puede formu- 
larse en pocas. palabras como recuer- 
do, como acta de constitución, como 
compromiso de honor entre los aso- 
ciados, tanto para los fundadores co- 
mo para los que se asocien durante 
su funeionamiento. 

Siendo la organización una combina- 
ción racional de fierzas para la con- 
secución de un fín, el poder orgánico 
no viene de las palabras componentes 
del articulado de un reglamento, ni 
de la autoridad otorgada aun socio 
por cesión de derechos de los asocia- 
los, sinó del hecho mismo de la unión' 
en un pensamiento y en una voluntad 
común de todos. 

En el funcionamiento sindical no 
debe haber delegación, ni autoridad 
ni O ¡ie solo hay división del tra- 
bajo. Miembros iguales en deberes y 
derechos en una asociación, aunque 
con la diversidad de aptitudes físicas, , 
morales e intelectuales propias del tem- 
perámento, de la educación, de la e- 
dad, de la cultura de cada uno, coope- 
ran voluntariamente a determinado pro- 
pósito, y voluntaria y libremente se 
distribuyen las labores comunes, man- 
teniendo la relación necesaria para 
que resulte el debido concierto. 

. En caso de divergencia, que solo 
puede resultar de diferencia de punto 
de vista de un asunto y de sus incon- 
venientes y ventajas especiales, mien- 
tras no resulte un dualismo desvia- * 
dor, se intentará fraternalmente la re- 
solución en uno de los diversos pro- 
yectos, y si no, si los recursos lo per- 
mitieran, se llevarían todos a la prac- 
tica o se alrandonarían todos hasta 
mejor ocasión. 

notable el caso pipe por Ju- 
an Grave en “Tierra Libre“. Unos de- 
portados que por efecto de una tem- 
pestad caen en una isla desierta, or- 
ganizan el trabajo y la producción en 
una colonia comunista, discuten sobre 


ante el mundo como el vivero del a- 
narquismo?. Al parecer, lo hay, por- 
que de no, se. diría la verdad: que a- 
quí, con más o menos intensidad que 
en otras regiones, hubo un momento 
en que la mayoría de los hombres se 
dijeron revolucionarios, pero que pa- 
sado el momento de la fiebre maxi- 
malista, cuando las aguas agitadas . 
volvieron a su cauce, solo quedamos 
una minoría; que ahora se debate en 
esta charca inmunda de la corrupción, 
donde el grosero egoísmo es todo y 
la moral humana es relegada al olvido. 
Volvamos a nuestro punto de parti- 
da: ados, el que más y el 


obligados. Todos, puede decirse, han 
estado asociados; pero de aquí a que 
ayan adquirido conciencia, o que se- 


n anarquistas, hay una enorme dis- 
tancia, Dl todos vias, que. han tenido 


'ran hombres conscien equien for- 
maría la-Liga Path a as demás. - 


o peine es?,¿Habrían cai- 
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las ventajas e inconvenientes de cua- 


tro terrenos diferentes para sembrar 
las semillas de qne disponían y de las 


- cuales dependía su subsistencia. Cada 


fracción defiende su proposición con 
calor 2 con exclusivismo; los" d a- 
cionados proponen la adopción de los 
cuatro terrenos y la consiguiente dis- 
tribución de las semillas y del tfabajo. 
doptada esta proposición, cuando 
los cuatro terrenos estaban a punto 
de dar abundantísimos frutos, una 
AS un aguacero Z una inun- 
dación inutilizaron dos de los terre- 
nos cultivados; salvaronse los otros 
dos, y los colonos quedaron satisfe- 
chos al considerarse en condiciones 
viables por no haberse encerrado en 
mortal exclusivismo. Teniendo razón 
cada fracción exclusivista, lo mismo 
las salvadas que las destruidas, el ex- 
clusivismo hubiera causado la muerte 
de la colonia a haber: adoptado una 
de las dos desgraciadas, o las dos 
desgraciadas, o la hubiera salvado la 
casualidad si se hubiera aceptado una 
de las favorecidas. El resultado fué 
que la salvación de la colonia se de- 
bió a la prudencia. 
Los reglamentarios, los que para 
realizar el objeto de una asociación 
desconfian de la actividad individual 


“espontánea y pretenden lograrlo por 


la poncón reglamentaria, que fija las 
obligaciones de los asociados a la ma- 
nera de un código, no pueden com- 


render la diferencia que ha de ha-- 


r entre la sociedad general, en que 
forzosamente eitramos todos al na- 
cer, permaneciendo en ella rutinaria 
inconscientemente, y las desocieda- 
des libremente formadas para realizar 
fines deseados en virtud de excitacio- 
nes mentales y pasionales. 

«Compréndese que los deberes im- 
puestos a los individuos pertenecien- 
tes a clases inferiores en' beneficio 
de otros que pertenecen a clases pri- 
vilegiadas, se cumplan sin voluntad, 
sin amor y bajo la presión de la ame- 
naza y el temor del castigo; pero no,en 
las sociedades libres, ni menos en las 
fundadas para establecer la libertad 
y la igualdad. ] ! 

Penetrémonos bien de esta idea: 
en ningún caso, ni autoridad,personal, 
ni mayoría de socios que se impongan 
a la minoría. La verdad, la bondad y 
la justicia, que pueden ser reconoci- 
das por una inteligencia común espe- 
cialmente capacitada, han de preva- 
lecer siempre. Contra un dictámen ra- 
zonado y evidente, no hay decreto ni 
votación que valga. La razón y la vo- 
luntad han de tener siempre libre y 
expedito el paso para lo verdadero, 
lo bueno y lo justo en cuanto sea re- 
conocido. 


ANseELMO Lorenzo 


cos que quedan en pie, porque este 
ha dedicado mas. tiempo y mas 'ener- 
gías a conquistas económicas que no 
a conquistas morales. Y he aquí que 
en esta hora de angustia, tenemos 
forzosamente que revisar nuestra o- 
bra y estudiar este fenómeno. 

Desde el empleado de banco hasta 
el colono,. el empleado de comercio, 
los milicos, y hasta algún comisario 
de campaña, todos, por un momento, 
se llaman compañeros, 

Pasó esa especie de fiebre; desco- 
rrió el velo que cubría a la revolu- 
ción rusa, y cuando se vió claro, cuan- 
do se supo que era uncambio de go- 


''que menos, todos han: pasado por el. bierno nada más, el torrente se l1zo 
+ sindicato, unos voluntariamente, otros 


arroyo, después, un hilito de agua, y 
así la marea fué bajando; y tanto. ha 
descendido, que. hoy da náuseas al 
pa que muchos de nosotros 'nos 
lusionamos: con aquellas manifesta- 
ciones: de . revuelta y descontento, y 


llegamos a creer que el fín de la. 


burguesía había llegado. : 
Erramos el tiro al. creér que los 
hombres, por el hecho de ir al sin- 


dicato, sacar carnet, y gritar en-las' 


¡viva. el. eomunismo anár- 


.huestras actividades 


y 


habían. transformado; . 


ria due algunos quieren atribuirles. - 
¿Qué conciencia revolucionaria, . 
qué emancipación moral pueden te-- 
ner esos hombres que tienen carnet 
de la. sociedad de su oficio, pero 
que están a su vez en la Liga Patrió- 
tica, o en la asociación de obreros 
católicos? Estos no pueden. ser con--. 
siderados como anarquistas ni como 
revolucionarios; estos son de los que 
buscan únicamente pasar la vida co- 
mo mejor puedan, pero con el 
menor esfuerzo; para ellos lo único 
que existe es el estómago, lo demás 
son pamplinas en vinagre. 
ría factible esto, si el sindi- 


“cato fuera escuela de emancipación 


entonces  hábria forzosamente una 
corriente de ideas poderosa, corrien- . 
te que hubiera arrasado el régimen 
con toda su podredumbre; pero como 
es lo contrario lo cierto, es que 
tienen éxito todas las manifestacio;:es 
brutales, y deregresión y la cultura 
brilla por su ausencia. 

¿Que es doloroso constatar esto? 
De acuerdo, pero no nos empeñemos 
en hacer ver lo contrario. 

¿Que el sindicato erró el camino 
de la emancipación y nos equivoca- 
mos? Sea, pero no nos empeñemos en 
seguir en ese error; busquemos otro 
camino que nos conduzca mejor. 

¿Que señalemos nosotros ese cami- 
no? Haremos lo que podamos en tal 
sentido, y para no dar lugar a que 
se diga que hablamos por puro Susto, 
indicaremos a grandes rasgos lo que 
nos parece bueno, para que en lo po- 
sible se eviten los errores que hasta 
aquí hemos cometido. 

Sabido es que a los hombres lo que 
les falta es cultura, conocimientos 
humanos, que dejen de ser la bestia, 
que sean hombres pensantes que no 
se dobleguen a nadie, que se entien- 


dan libremente unos eon los otros, 


que respeten a sus semejantes, que 
se civilice en fín. Esto es lo que les 
hace falta ¿no es cierto?. Pues bien, 
sabiendo esto, las anarquistas no te- 
nemos más remedio que obrar en es- 
te sentido: demostrar al pueblo todo, 
con nuestra pluma, nuestra, cultura, 
nuestra palabra y nuestra "práctica, 
como se puede. vivir y ser mejores, 
trabajar la libertad en los hombres, 
machacar contra sus vicios, desterrar 
la autoridad hasta en la habitación que 
ocupemos, desparramar los escritos, 
que llevan conocimientos, despertar- 
les la atención que han perdido por 
lo bueno; y es posible que se pl 
te más por ese camino, que no por 
el que ha dado tan pésimo resuitado. 

¿Que se precisa mucho sacrificio 
por parte de los anarquistas? Nosotros 
siempre nos estamos sacrificando y 
ya que lo hacemos siempre, procure- 
mos sacar el mayor provecho para 
las ideas; de lo contrario haremos sa- 
crifícios inútiles, y esto no es propio 
de nosotros. Muchas veces nos ha to- 
cado trabajar en sitios cn que no ha- 
bían sindicatos, que no había organi- 
zación, pero había tiranía y hambre. 
Llegar uno, dus o más compañeros, y 
poner manos a la obra; trabajar en- 
tre los trabajadores el espíritiú de re- 
vuelta y de justicia, y de seguida se 
ha planteado el conflicto, y el burgués 
ha tenido que ceder. ¿Que aquellos 
trabajadores no eran todos anarquis- 
tas? ¡Quien lo pone en duda! Pero 
para rebelarse contra la tiranía, pa- 
ra encarar la lucha de clase, no hi- 
zo falta pasar por la comisión ni por 
el local ni por nada; al surgir las ne- 
cesidabes surgen también los reme- 
dios; lo que hace falta son conoci- 
mientos, y es ésta la misión de los 
anarquistas. o 

Los anarquistas, para ser conse- 
cuentes en todo lo posible con sus i- 
deas, han de destruir los 'errores de 
esta sociedad e ir trabajando la con- 
ciencia humana para una sociedad li- 
bertaria, y si el sindicato no ha dado lo 
que se deseaba, busquemos otras for- 
mas mas adecuadas y que den otros 
resultados mas positivos; dediquemos 
a. la'c y 
al corazón de los hombres y dejémos- 
les la panza para mas adelante. 

Esto es lo que treemos qne es 





bueno, y en tal sentido trabajamos. 
e J. García 
-+ Lalibertad no conquistarla 
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. hacer una revolución, que no dej ¿el sindicato: que de inconsciente que es hoy..el” siempre más libre y libertaría: a nues- 
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Eternicemos 
la juventud 


Rebeldía, altivez, carácter, sueños, 
prendas todas ellas propias de la ju- 
ventud, sean hojas perennes del árbol 


* dela vida. Hojas renovadas al transcu- 
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rrir del tiempo y que arrastradas por 
los vendabales dejan su lugar en la 
planta a otras mas fuertes y mas rr 
ras que han de vigorizar en un hálito 
de esperanza, las fuentes inmaculadas 
que mantienen en constante dinamis- 
mo, amalgamándolas en un mismo Crl- 
sol, la razón de nuestra existencia y 
el deseo profundo del vivir 
Seas para in eternun, juventud, la 
musa que inspire y dé vida a nuestro 
pensamiento y, nuestro espíritu, seas 
un sólo canto a la vida, canto en el 
que las notas no se fueran apagando 
como signo de su agonía, sinó, que 
estuviera animado por el fuego inex- 
tinguible de ser más y más, borrando 
entre sus llamas purificadoras los pre- 
juicios y ataduras en que el pasado 
hubiera dejado sus huellas. 
Y en la marcha constante, llevados 
por el santo egoismo de que nuestros 
pasos, encaminados siempre al porve- 
nir, lleven la loca ansiedad de perfec- 
cionamiento, arribando en nuestra as- 
cendente vertical, cual alpinos del pen- 
samiento, a las más altas cumbres, se- 
as, juventud, surtidor sempiterno que 
mantengas en constante renovación 
las aguas cristalinas del manantial de 
nuestra existencia; y si vez alguna nos 
viéramos precisados a dirigir nuestra 
vista a las profundidades de la marcha 
andada, sea para retrotraer ejemplos 
de elevadas acciones, que vigorizadas 
por nuevas -savias, sean chispazos de 
obras grandes e imperecederas. 
¡Arriba los corazones, muchachos, y 
sepamos aprovechar de la vida lo que 
tan bellamente y a manos llenas nos 
ha ofrendado: la alegría de sentirla y 
amarla!. dt 


k 


CONSUMATUM EST 


Por si aun no lo estaban, nuestros . 
“iluminados”. enemigos se habrán con- 
vencido de una buena vez (y creemos 
que para siempre) de aye aquí, no hay - 
más gállos que cañten, que nosotros. 

¿Hemos realizado nuestra anunciada 
asamblea regional, y como es del do- 
minio de todos (y para. grima de los 
«cismáticos,») hemos triunfado en toáa 
la linea. Verdad que pasamos algunos 
dolorcillos de cabeza para preparar 
la mise en scene. Escrúpulos innece- 
sarios, ya que cosociendo (como co- 
nocemos) la dócil pasta de nuestros 
muchachos, no había necesidad de 
prevenir tan minuciosós detalles de- 
corativos. Pero, la verdad; por opti- 
místa que uno se sienta y seguro de 
conocer los bueyes con que. ara, 
¿quién iba a suponer (estando las co- 
sas como están) que.a los muchachos 
de afuera no les iba a picar la cu- 
riosidad de «el pueblo quiere saber 
de qué se trata.?» Pero, nó; qué es- . 

eranza; son macanas todo eso de 


la rebeldía nata de los «pajueranos.» 


Son un poco más brutos, eso sí; 
pero en el fondo, son tanmansos co- 
mo los porteños. .Y si no, veamos. 
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“Y ellos, los muy villanos, 
'«jéto de placer bastardo '4-la infancia; 

IA Años, Fra) ádivas, a 'ótros, con cas». ñ 





ES 


IDE 


—los muchachos, —¿son dignos de noso- * 
tros o nosotros somos dignos de ellos? * 

También esperábamos una prieta 
lación con motivo de laúltima huelga * 


camaleona, porque al rechazarla no- + 


sotros y hacerla efectiva los sindica=.; - 


tos de nuestra influencia, la paradoja 
salta a la vista; cis como se vé, 
nuestra química sindical, Jo mismo ar- ' 
moníza el agua con el aceite que con 
el fuego. : 

Bien; lo cierto es qué hemos triun- 
fado en toda la línea y corrido a los 
neocamaleones como a una manga de 
langosta. - ; 

Quedaba todaviaunatangente abier- 
ta, que nos apresuramos a cerraf, no : 
con la premura del caso, pues bien 
hubiera sido que al realizarse la a- 
samblea, estuviera resuelta, pero, (y 
siempre nuestros estúpidos escrúpulos) 
era, necesario darle el carácter de 
sanción colectiva, y así aprovechando 


' el. favor que nos dispensan' los mu- 


chachos (¡pero que excelentes mucha- 
chos!) del sindicato de Lavadores (de 
Mitre 3270, no confundir,) les manda- 
mos presentar una moción en la que 
además de expulsar a “La Antorcha” 
del Comité Pro Presos (el que al ser 
una dependencia de la F..O. R.A,, 
es lo mismo que si se la expulsara de 
ella) se usaran los mismos procedi- 
mientos con todos aquellos grupos o 
individuos que la secundaran. 

Como comprenderéis, la moción 
(que fué aprobada) nos coloca en si- 
tuación de poder intervenir los sindi- 
catos, federaciones, etc, para que ex- 
pulsen a todos aquellos elementos in- 
deseables. Revisemos la famosa frase 
de Thiers: Matad los lobos, las lobas 
p/os lobeznos. No pensamos dar tregua 
ni cuartel, por nada ni a nadie. Unos 
proponemos tenderles una “Barrera” 
y batirlos a golpes de “Acha” para 
que no sean gu—Arangos. 

Como véis, la confianza y la afini- 
dad nos une, por lo que bien podía- 
mos evitar gasto y desgaste de dine- 
ro y energías , que aprovechariamos 
en batir a nuestros enemi3os, supri-.. 
miendo los congresos ya que para: 


- decir amén a nuestras ejecuciones, 


con cinco centavos basta, enviando lo 
que en delegaciones habíais de gastar, 
ala A. P. D. de la F. O. R. A,, la 
que continuaría su gloriosa cruzada: 
de depuración iniciada en La Plata 
Gral, Pico e inda mais. IR 

Después, la iniciaremos en el órden 
internacional. Iremos a Amsterdam; 
allí desafiaremos al camaleón Pesta- 
ña y a la camaleona Confederación 
Española; a Schapiro lo llamaremos 5a * 
cuentas y a Fabbri, socialero, a Roc- 
ker plesiosaurio y a la A. 1. T., que 
se ciña al pie de la letra, alos dic- 
tados de la institución más anarquis- 
ta, del mundo, pues de lo contrario, 
a unos y a otros les demostraremos 
que a nosotros, no hay quien nos pi- 
se el póricho. 

Por los Consejos 
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superticiones; 2 el cúmulo de sande- 
ces y contradicciones que encierran 
sus prédicas religiosas, hacen cobar- 
des a los seres humanos. 

Nada puede esperarse de esos se- 
res despreciables cuya conciencia es 
tan negra como la'sotana que visten, 
obscura como la religión que propa- 

an. 

No se argilirá en esta ocasión, que 
somos nosotros los anarquistas, quie- 
nes inventamos hechos que no existen, 
para desprestigiar la religión. En' 
esta ocasión ni ese recurso les que- 
da a los fanáticos, no; son ellos, uno 
de su propia raza, el que hace las de- 
claraciones; se trata del padre Coco 
«padre de quien sea»el que, aunque hon- 
da, parece que tenía conciencia. Di- 
cho individuo ha hecho declaraciones 
sensacionales sobre la moralidad de 
los curas, la serie de intrigas y baje- 
zas que existen entre la clericanalla 
y la frescura conque cometen actos 
abominables, siendo absueltos luego 
por la «santa madre iglesía» que to- 
do lo perdona, el cual padre según 
propias manifestaciones, va a «colgar 
los hábitos» 

Y en cuanto al sistema educacional 
¿qué diremos?. ¡Oh cuánta dureza! A- 
lí nada se discute, sino que se acata 
y en vez de la persuasión y la frase 
cariñosa, están los castigos corporales 
y morales; allí sólo la te impera y el 
espiritu analítico es eliminado. ¿Qué 
es dable esperar de los niños someti- 
dos a ese sistema de educación?.Na- 
da; ellos quedan reducidos a unas po- 
bres cosas; seres con el cerebro cas- 
trado para las ideas renovadoras y 
sanas; y al entrar como actores en el 
"escenario de la vida, no lo harán cun 
un carácter rebelde, dispuestos a pro- 
testar contra todas las injusticias so- 
ciales, poniendo a disposición de la 
humanidad doliente, su inteligencia y 
valor; pero en cambio vendrán. muni- 
dos de un bagaje repleto de hipocre- 
sias y perversiones. 

Sirva, pues, de lección el hecho de 
Morón, a las madres que tienen feen 
la bondad y sinceridad de los religio- 
sos, como. también a aquellos que no 
teniendo la fe de las primeras, se gui- 


' an simplemente por lo que hace el 


EL REPUGNANTE ATENTADO DE LOS 


vecino, mandando sus niños alos co- 
legios de monges o frailes porque es 


“HERMANOS MARISTAS” DE «MORÓN de pen tono y D: Fulano hace otro 
anto. ; 


El estupro cometido por uno de los 
componentes del Colegio San José, 
con un niño de7 años no nos sorpren- 
de, pues no es este el primer caso 
ni el más grave. 

Si bien no en todos se han logra- 
do pruebas y confesión de los culpa: 
bles, como en el caso presente, no 
obstante no han sido menos verídicos. 
y repugnantes. 

Más aquellos como este nos indig- 
nan y hacen brotar a flor de labio el 
más grande anatema condenando el 
ola y :vil ultraje cometido con el 
niño. 

El caso presente viene «a corrobo- 
rar el concepto que de la'religión y 
sus propagandistas teneinos formado, 
cuyas enseñanzes son tan perniciosas 
a la humanidad, y a la que nosotros 
siempre hemos combatido desde nues" . 


tras públicaciónes 


“¡He ahi la bella-y bondadosa obra 
ar los «representantes de, 

os» en la tierra! 

El respeto a Ja niñez (tan sagrado 
para nosotros) confiada a ellos para - 
su educación, no significa nada; na- 
da tampoco dice. a sus corazones du- .: 
ro, el candor y la bondad que de to- 
do niño es Y que clama, por su 

ebilidad, apoyo y amor. 
hacen ob- 


t doblegan, y. los' 
ie tr ld; tetra 
Pide hablar. '%: | 
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Si amaís a vuestros hijos no los 
mandeis al colegio de religiosos, si no 
queréis que la corola de sus sentimi- 
entos sea deshojada y ajada por ma- 
nos que nunca supieron de una cari- 
cia sincera, por los que ante la pers- 
pectiva de una vida llena de comodi- 


dades y holganza, sacrificaron lo que ., 


ennoblece, hace buenos los seres hu- 
manos y embellece la vida: el amor lí- 
bremente expuesto. 


FipeLa CuÑñano 
Necochea 8 de Septiembre. E 
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_ “BILIS” 


— Es-una- publicación mensual que a- 
era en el Tigre, calle Victoria y 
Mitre. Hemos recibido. el No 1 cdo- 
rrespondiente al'nes en. curso. Su 

resentación, — formato revista, — su 
mpresión, su aspecto todo, muy a- 
Y rra Su contenido. (la hemos 
Teido de cabo a rabo) bastante para- 
“dógico Y por -momentos ado de 
la acritud del escepticismo. No hay, 
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sin embargo, lo que su título prome- * 
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aparece para .decir 5» 
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regional, de publicación el. 





Voces campesinas 


No, no es de ese hambre que vuel- 
ve al hombre, idiota, cobarde, y le 
lleva a hacer los. papeles más repug- 
nantes y viles, no; es otro hambre, 
sublime, hermoso y promisor, el que 
lo hace más humano, más consciente, 
más sociable y más rebelde. 

El primero no lo sentimos; lo tene- 
mos por herencia; el estómago no nos 
duele: se ha devorado a si mismo en 
los ayunos forzosos. 

Es el hambre de saber, de indagar, 
de superarnos, el que nos devora, a 
los parias campesinos, a los eternos 
vejados, explotados y escarnecidos 
diariamente, por terratenientes, jueces 
de paz y caudillos, y por ese obrero 
con pretensiones de hacer capital: el 
chacarero, contra el cual se estrella 
lo mejor de nuestra rebeldía. 

Algunos compañeros que descono- 
cen el ambiente del campo, creen que 
los rompe-terrones, el hombre-cosa, 
el bracero, es tuerto de entendimien- 
to y que la filosofía anarquista es 
inaccesible a-los cerebros de los tra- 
ve read del campo. ¡Como si la in- 
teligencia fuese patrimonio de los hi- 
jos de la ciudad! ¡Cuán equivocados 
están, los que pierísan de tal manera! 

Los trabajadores de la ciudad (aun- 
que pagando sea) tienen agrupacio- 
nes, ateneos, teatros y bibliotecas, 
en donde se puede aprender y dedu- 
cir algo de la vida. Pero nosotros 
¿qué tenemos? “boliches” para em- 
briagarnos como chivos, carreras y 
juegos de taba en-donde dejar la 
platita* tan dolorosamente ganada; 
la mancebía, para infeccionarnos de 
venéreas hasta los “caracuces.“ ¿Y 
quiénes son los interesados en que 
nos eduquemos? ¿Serán los políticos 
logreros,, que se pasan la vida hacien- 
do “parria,“.o los caudíllos preocupa- 
dos en conseguirnos el voto, con rue- 
gos y zalamerías de mujeres? ¿O los 
padres misioneros que vienen invo- 
cando y comerciando con el cuerpo 
de Jesús, para que los paisanos y pai- 
sanas crédulos, dejen los centavítos 
en los cepillos de las iglesias, y al 
curita” lesigan llevando huevos y 
gallinitas para que se mantenga bien 
y no le falten energías en su nefasto 
dr las de castrador de concien- 
cias 


Y titeratura, ¿de qué clase tenemos 
en la campaña? Que si la pampa tie- 
ne o no el ombú; que si la razón del 
gaucho es la fuerza y su lógica el 
cuchillo, que si el caballo y la china... 
y muchas: wtras tonterías y sandeces 
más. Eso es lo que tenemos, y miles 
? miles de libros sicalípticos, pornográ- 
icOs, con los cuales se ayuda a atro- 
fiar_ nuestro cerebro y acabar de em- 
botar, nuestra -aungue no nula- rudi- 


- mentaria inteligencia. 


* 
* 

Si, camaradas; la propaganda en el 
campo es tan útil pde necesaria. - 
Nosotros los rompe-terrones, estamos 
casi en la misma inferioridad de la 
mujer; y son muchos los interesados 
en que nuestra ignorancia se perpe- 
túe. Somos un lastre pesado a vosotros, 
vamos a remolque de vuestras ideas.Es- 
tán hechas carne en nosotros todas 
las supercherías, atavismos y prejui- 
cios, y si vusotros, los anarquistas, no 
Os interesáis en que nuestra mentali- 

se desarrolle, nuestro criterio se 
forme, nos demos cuenta de nuestra 
situación de explotados, del derecho 
que nos asiste a ser libres y cons- 
cientes, hemos de ser —aún en con= 
tra de nuestra propia voluntad— un 
obstáculo, qui el mayor, para eb 
triunfo de. vuestras ideas del comu- 
nismo anárquico, ya que en caso de 
revolución, no trepidarán los arrivis- 
tas de todos los tiempos, en arrojas- 
nos en contra de vosotros y hacer 
degenerar la: lucha entre hermanos, 
en vez de ser, como debería de ser, 
contra todo privilegio y contra todo 
principio de autoridad, origen y caw- 
sa de also ná de or 
. ¡Hermanos de la ciudad!: así claman 
en los cámpós las voces campesinas. 


Ea AwroNIO Pérez 
“El Sembrador”- 


Todos los periódicos de propagan 
mandar en can- 


da libert deberán 
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